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- Losr'ipfíseulanlestlol país hüo 
voeltó ft'-ipóAgfígai'se en los res-
{ffecllvos piíiaíios deslihftfjos á la 
confectióh lié las le^es. Van á con­
tinuar la tarea fiüe Tftó preciso 
suspender por cgiusa de lai impe­
riosas ^acacipaes (iél estío Pasada 
ya lá'íatigosa' temporada, sereno 
el Aiíiino mediante un descanso de 
iTeá mése<í, aí'a*lí)i(ias 4in tanio las 
pasiotíéis' qué t<ie(?an, aunque no 
libi-e el pensamiento de preo< u-
paoiodes do|órosá¿; ' vdélveh =̂ los 
dipulaaQá'v'áéñíi(íóV^I 'áVpünib dé 
parUcla, esiÓ es,* a( presupuesto 
qu ê hpb9^Q,9^sidi*d''le E^bantloaár 
para, modlfloarjó co|9for,í}ve 4 |as 
necesida(iie84eí.j>ais.y «íípoí»erlp d^ 
auevoáH,UcEátkrft^< 

lia labor eoooómica que había 
de obrar eo él/rfedocióadoloá es­
casos lítnHés; ftslA- ya* ftecl»!' no 
sé lé tiá- podWo cércénai" todo lo 
4ueéí país pbr^'boíá dé Sus l'í> pre­
sen IAD tes exigía; pero se le han 
restado t r e i n t a ' v nueve millones 
de pesetas, y aunque esta oanUdad 
disl^ mu^'llQ de la qu^, í^ opiniou 
i'eí;ía|o»ba, iftdicíi. cl^j-arpente que 
iiay veliMiUd eq el njjQístro que 
t i e a e a s a «cargo las .HAYAS da J ^ 

eaj» paMt coíQcidir coa lo que «xi^ 
ge la "mayoría d« la nación. 

PePtt no salvan las buenas in 
tenciones ni siquiera 'laS' toé^ofes 
^Dlgala^^; y ,a pesar de las eeono-
.fiaías'que íia,,^|i.e«|ii9(,^n,. ¿I .presu-
.pjí^lp gener^il el mlnis^'O de Ha­
cienda, se encuentra éste al prin-

"«»pto ¿ t Htito iiaaoii >nmtuiñii>i na 

idénticas C'.mdiciones t̂Mi que está­
bil a! sinperíáffr^fílfa'áftfeFior. 

Formabíiti 'entonc#ñ|nfrente del 
gobicrn.), rfSpuestoi % dar con úl 
en tierra, 1^1 dipu&dis fusionis-
tas, el núcleo que «WiWdilla el li­
beral disidente Sr, Gamazo, el lu­
garteniente* ^cfe*ft^-'tíél antiguo 
pai*írd6^6íifif6>^iSt^;Sf/«6tnárt>,Mos 
repubUcauos de todos los partidos 
del mencionado régimen, los de­
votos del tiempo viejo, esto es, los 
carlistas y como si' tanta y tan 
n ü trida oposición np fuera bastan -
te, combatfaiiló también elementos 
Valiosos de la mayoría, que, obser­
vando }^|iippc^ií)|i (ĵ Oj. jy^^,v^baja 
política désesperab?in que llégase 
vicLoriosaá puerto.de refugió. 

Las ci|-4p§tff¿qá^/9fÍ.fi^?' X* 
riado; liberales y gamacisLas, tra­
dicionales y republicanos y ele­
mentos conservadores sueltos tie­
ne el gobiefooíícifvenle, .^ecididos 
ajugarle una ppija pagada Supo-
nese que los SiSgaslioo^ AO extre< 
maran su oposición y teniendo 
esto en cuanta, se supone también 
que los devoLoa del Sr. G^inaazo 
tendrán empeño eo Uacei' política 
de enei*gía,,paFa que al ser compa­
rada con !•» de sus examigos, de-
duzca la opjnion consecuencias c[ue 
los favorezcan. 

Del ^ . %t4ltlV#<^^ ^^ 1̂^ 
carüstüIsisM-ápiBlMif^Mo diga­
mos nada: el primero siente la 
jíióstálgla de la' lucha con el «ne-
ií\igo y Condío para él ho hay rSirí-
^"upo fúaybr que el ácla&l jefe 'del 
jjoljier'no^, a la laucha Va pertrecha­
do de preguntas é interpelaciones 

^m daaAli'rttoi:, j ; ^ las ̂ dfiJjaÍQa,m4>,. 

han de traducir én agresiones vio­
lentísimas, de esas que inonopo-
liza el representante antequerano. 

De ios conservadores históricos, 
que íoripau en la extrema dere­
cha (ie la oposición, tampoco hay 
qae hablar; a poco que fijen yu a o 
tilud quedará probado una vez más 
que DO hay cufia peer que la de la 
misma madera. 

El país que espera algo benett-
eioso de las Oort̂ ea y conoce la si­
tuación angustiosa del gobierno y 
la actitud en que desde el priin«r 
instante se presentai'an las oposi­
ciones, sufre violentísima espécla-
c^ón; su ansiedad es solo compa­
rable á lá del reo que" se eocueo-
tra en capilla y espera el indulto. 

El paíío será siompre adelantado y en metálico, éeu letras de 
... .^'^^^^'^'^^••^'^'^''^^'^'^l^ ^'^y París, A. Lorette rae O&umartín 

61; y J , Jones, Faubourg'-Moatmartre, 31. 

CANTARES 

Echaré UD nado á mi leagua 
y püudié iíavü A mis labios 
pArá qüo nadie se entera 
de lo que silbeidos amboeí. 

. I I . • •• 

y ertjŝ íiijl Arliol sin rapiivi ' 
qae en vez de presiaraie amparo 
más y niás me desampara. 

• • H i ' > • ' - -

No lazuas taa(o oaobülo, 
Bi Uubles de Mnto pufikt, «.: j 
paes Itaoe mcfoito más daQo ' 
(a aiaoer» da mirar i 

Ahora te efmpeñas eti veriité 
y yo efl ho quererte ver; 
¡pregunta quién có ha llamado 
porque yo no te llamé! 

, ' • , : . . . S í . . . • ; . , = 

Tjis ojbs.ojiíindb me miran 
8'o|i espejos (̂jue mp caentan 
aquellas i^l|iB partida^ 
qft(? i todas huríes pe juegas. ^ 

no paede peri^itiy Dios, ;̂  
^96 siendo tuyo el pepado 
yo resalté el pecador. 

vn'i •' 

^Toda ej Anafí^ Colwia . 
np^s posl^e quii t«q«iíe ,. • 
la manoba^Qe tehasi^obAdo 
al|j|iiurer Aqilieu .quifli«e. ; ,,, 

KArei**jQá»Bide Bsoorar. 

CURIOSIDADES 
Existó la ci-e îjcia jie que los ciegos 

tienen los sentidos d̂ l,̂ %9|to .y ^cl. oido 
mu'̂ ha paai, ftnfs gufi,|as personas que 
ven. ,,̂ , ,.,.,;. ._ ¡ , 

Experimento^,haoboR li£vc£ poo^ pprj 
Griesbach, ^Q ^«sijd^j.y piubJjcadps por 
éste en loa «fflog^a'f .^rclñv,» demues­
tran que si hay alguna difereneia, es 
^n favor de 1.0» qae >f̂ n. 

Lo^ cieg9s tieneo m ôQf ,U9|o ^ on ía 
pnntadel (Jed? indiofí, y, iiej}eaiita,p,jftO, 
toda la regfióD de Uaxftnqun^j/nprosión 
mas faerte para producir una sen.saoiOn 
táctil igu^l A la (|¡^ ^xpei^imeotau las 
personas^btajílA 4 * V;*?'** ,.. 

1̂ 0 exî êi diferenojia ty^anii,, ei^tre los 
ciegos y ¡99 que v^fl, pgî  reap«otí) .á la 
looalización de las impresiones sonQras: 
en, ^no8 jr o)ti:os fl^ flPÍ^Q Kñ^^f-^W^^^ 'P" 
dividuaíies may exten8|t^., !̂ n' general 
n' < se observft qae ios ciegos tengai^ oí­
do más fino, j. 

En la ejepuoléQ dQ.trab^^^g ^ápaales 
el olegQ se. OiRn8.a ^}ip ĵ ron,tQ ,̂qae ÍÍ̂  
persona, qu« ye, .sJê d,?., í'Wtíff;^^ \^ 
misma edad; otro tanto ô ^mT .̂ pon ^ 
trab^o mental. ... ,, 

Un oflcial alemán calcula que en el 
siglo que está, expirando haî  ínuertó 
30 millones de háinljreá-' A óónseóilétlbia' 
de las guerras. 

• í . .-, . . . . ••', . l;tj > lyíl, > . . . t- . i 

ISI censo dé biciúfotos Fíéoíiién Fran­
cia por orden dé los minístferipj dé la 
Guerra y de Hacienda,' Üa deni'cfttradb 
que en la RópúBilíja \k6íH& háÜIa 'en 
189», 483,414 velooiped.08.. . 

Sisro'en P « . í s - y ^ W t e ñ f ¿ 
registraron ea él <¡ééké^9ÍlÓOÓ.' 

8 ae 

según el propio testimonio do los taga* 
los. l'ero ahora resalta de una estadísti­
ca qué acabH do publicarse que en la 
India inglesa no hay mas que un indí­
gena do cada diez que sepa leer y ana 
irtdfgena de cada sesenta que sepa tam­
bién leer. 

Ona mujor <le 84 afiOB, que vivo an 
Halns4iavo [iiasia], ha dada & luz ka«a 
poíw A dos níflft? gemelas, ¡ 

La vajilla ilooro del castillo do Wind-
aor, propiedrtd de la corona iiiglcíi», 
forma la colección de este génwo más 
grandetquc hay en el mundo, 

EstA lasada en 2 millones de libras 
esterlinas. 

Nos aons'a'brtn losí'lng|ieíié'á <íb áiatitéi' 
ner énlá'''l¿nól-AnÓÍAÍ'fdi'íiiá'ígéíias de 
Filipinas, aoasaolóQ ciertameate injusta 
amzM/mm-- • r- iiti'-iia-iirriiT-mfii -T i.iiiiii'.]lliiiniirin"Tiiiiii " imnr'irliTiiir ' •TÍT-" 

.Silv^lrt, como porro que so sacúdelas 
pulgas, va desembarazándose da los mi-
niatros incómodos: estf semapa le t̂ a 
tocado al Sr. Darán y Has, quien prúitta-
blemeute con la tog<̂  recogida tn^ja-
mente y el t)irreto debajo del brazo, Ija-
brá salido del ministerio de Gracia y 
Justicia ansioso do recibir el pr^m^o 
que sus paisanos le otorgaran, q)|e |)ien 
raereoid^lo tiene. BLríito que, en la pa­
pa ministerial ha producido el. ceñado.. 
oatedráUco catalán, ha sido tapado .pon 
el conde "forreanaz, que es un i'emien-
dp,fcspetable. El presidente ha salid') 
del , atoiladerp de. esta segjiiuda elisia 
parpiíjkt y... A cq.i,qjUill,ear al̂ !pp.rquós,d¡((̂  
Pidal para que vonga la tercera é, irse, 
1/brando de coiifpañias molestas, La es­
pada de Parañaque, la barretina do Da­
rán y el solideo de Pidal, era y es una 
trinidad de artefactos—asi los llamaría 
ílojo Arias—que se le ha ihcJígesta'dó & 
S. E. y no loa digiere por más bicarbo­
nato que toma, servido por el propio 
D. Alejandro Pidal y otros grandes tn-

. ñayentes... para darte disgustus. 
'Poro lo capital es no abandonar ql 

Ébder, y por aliora rio siente miédo's, ái 
juzgar por sú actitud: está animoso, ón-
lí bbiico. A los periodistas ¿oé. ha leído 
la cartilla acusada por Villáverde,.... 
¡Óúky de quíeá escriba laduciendü á 
qué los contribuyentes nieguen 1óá cutii'-
tósf LWs'íraá düf óliétádot oinaipotento 
80 cebarán en él con furia safiada. 
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,qae darles eoríeaniento lasjíupuas npplies y dejarlos 

—Cállate, dijo Maiizámpulas, que ya fcstáp;, ¿n-

y cojíip.ealuyiesen y* a'.¿pa )p3ĵ i,ijieliiSj,.dijp: . 
i rrr^íIVor^ptplw tooinjeferro,.. ,, ¡ ,̂. ,, 

; Ji»etn«iérottsp loft gifctaj, y.,u»í de ellos dijo: 
—El señor Antolin PominpCeri,e;P<» .vieneJ»qui. 

« . ̂ ¿Jí.el «aflpr Mal.egarde?. di]o; Sí.an̂ á'î PWli»̂ -
:; • —AitrMí vJWie con ei sofior Pa«m¡efoi;re, tendidos 
los dos en la zaga del coolie sobr̂ î pl equipaje. ¿Pero 
qa!̂  1̂  pBi:<>fr̂ caí'̂ dyo,el i|»isino que h^ljia ,re8pcn-

. . • l l i ( 4 o . l . ; • , , ¡1 í , • . ; : . , . • .- . , : ; . . . , .r:,f . , ; . •• .: ; •! 

—Traemos una carta importante de Madrid, dijo 
-Â lflf 8j(Jaí»^«ldf,<pai»(<i<ii)ei .̂̂ aria dp J^y&l», Y no-
oesitamos hablar apflj#|j,ae#pr ,í̂ pjm,wefprre 6 cpn 
el seíSor .H«íefl̂ r<l»v ;*. ,; • s L , 
..*.—V«y«u»tte8 vpnid.conmiBO,,j;|,i¿o u^ «mete sa-

iííieíjdo ,4^ Wíipo. gflíííiid vo^p,t^-g8vi.opo'inupha 
MWiob>fl«,a|lfelciî lí̂ d94qrpa,<íjB,̂ la4|iî .,eí5t̂ n, aí>-
l08. i 
i;',3É.Wll'yi*n!do!»e atijff, A4elwit<J hjioiî pK^ocheV que 
ya estaba próximo, acompafiadode Manzámpulas y 
Lacas Cabezudo. 

—¿Qué es eso? dijo una voz ronca desde la delan­
tera dol ooohe. ¿Ha saoedido alguna novedad? 

—Puds'dígóte, hijo, que oyes mas que una bmle-
braj pQr(|ue yo nooigo nada. 

'"'—Espera,' esleía ttn poco, dlJb ÜíáiítóépWas, qtíte 
'ya oirás.''"' '' "'"' '"' •''''"' '^ ' '" 

—Si, dijo el Ventero; y Soh campanillos dé nidias 
baátantes para tirar de un coche pesado 6 de una 
grtíérá úárfeada hasta lo alto. 

' —¡Óalla! ¡pues ya oigo!' dijo Lucas Cabezudo; y 
vienen'de prisa; vaúioé, toOia erar0abú2, Mariz&m-
pulas, y á'aalirics al enótiéDti'o. Hasta otro día, Mar* 
00; ya te se dará una gratlfloaolón. 

—Bueno, liótnbré, buenOj pero qué tengáis con­
ciencia, dijo ¿1 tioMarob. ' 

• • ' • ' • " • ' ' • ' - ' ' - • • - • ' ' l l f " ' • • • 

'M^añzá¿pul^3'.v'Cábéisadbtotaaroa dos largos ar-
''dabube's'qlíie esf^bán apoyados en la pared de la feá-
ia, y émprend'térbn la marohabáoiá el lagar dedoii-
de prpyeaia ya oláro y dlsÜnto el ruíÜo de tos cátn-
'i^knillbs.'' "' • ' ''' 

Á poco viérofa cerca un grupo de ginetos qué ade­
lantaban, y que eran indudablemente tnas de dos 
8ÍD pasar de seis. , ' '̂  

'—¡1 îat)róf dljb-í^íioas Cábézddb ¿' SfánsAÉpulas; 
pues si viniéramos oon otras intenoionea, t«ndriamos 

— ¡Con q'úe tales son esos dos criados! dijo el tio 
Marco, • ' 

—Atítigdos mosqueteros negros del rey de Fran­
cia. •' 

—Es que aqui somos, vosotros dosi Pedreras y 
yo, que en sacando cuatro arcabuces de la cueva, 
sómbs ocho. 

—No se trata de eso, dijo el tío Manzámpulas; y 
si de ello tratara al^aién 'mas allá, Lucas y yo se-
rltüios dos más pai-a défónder á esa t̂ efiora. 

- Y eritonoes,¿á qáé habéis venido? 
—Parft'e's|ier'arlá y darla una carta de Bizarro. 
—INies iib entiendo esto, tíijb con disgusto el ti o, 

Má'rpo: cuando se trata de dinero, rio hay ariiigósl ' 
'-^líb ííempre' se ha dé Haber riegódd; y adéinas,' 

qué rio sabes tú si noibtíbs hademos'mejor negocio' 
sirviendo á ésa dáiiía qiié' robáridóla, dijo ikanzám-

—Vóébtriili ̂ bdíá at'cécler riláy' btetf que hagaís-
riégóblo; ^eto' níáldíto el que yb ha'gb, dijo el tio, 
Mk'ifob; y se riié'litp^iét'ári las entr^ííáa dé dejar'pásar 
uriá^iden^ í :<^^ék; ' ' ' ' •''^'•'\ ^ ' ; ' ; ; • _r ' ' ' \ ' ' '^, 

•-¿•y^de qué te on é̂j'as. p'Íb>iro?' 
dó:̂ b1b 0¿^trb'in4''^srq&e anda^mb|' por aquí te* he-
M áejiía^tiis'de tftóeíítSI dobfoí^esf siS'que tú 
hAjfM heobe otra O«B« que avisarnos. 


